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Aproximacion a1~ estudo de las for- 
mas ornamentales en Galácia durante 

la epoca visigoda 
Por MANUEL NUNEZ RODRIGUEZ 

Los restos decorativos localizados en Galicia durante 
los s. VI al VII, no son abundantes al carecer de suficiente 
fendo de romanización para c r e r  un arte propio, as 
como un cese de actividad en los talleres carentes de 
estímulo en una zona cuya sociedad está en crisis y 
que ya no porta los estímulos suficientes. En esta pre- 
caria situación, el repertorio de las formas plásticas 
será muy limitado. Se trata de prezas complementarias 
de la propia construcción, a veces incluso de un modo 
relativo, sin decidirse a hacer un definitivo traspaso 
estilístico, con unos esquemas, predominantemente 
abstractos, y unas formas, de certa pobreza inventiva, 
procedentes de repertorio de las estelas funerarias, 
diferentes de lo medieval de otras regiones: es la con- 
cepción figurativa estilistica que se repte en los relie- 
ves de Ferreira de Pallares y Carcacía, donde se concen- 
tran elementos dependentes de prototipos de estetas 
burgalesas (Lara, Vivam del Cid, etc.). Esta relación 
permite suponer la eêdstencía de un taller itinerante 
que informa Ia escultura de noroeste en el s. VI, creador 
de formas usuales representativas de lo tradicional y 
que constituye. la garantia de una case ya afirmada 
. estas 

Plezas se localiza en enclaves ligados a una cultura esen- 
Câfllmente hispano romana: Carcacía, en la antiga Iria 

historicamente, si olvidar que la presencia de 
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Flavia, y Ferreira de Pallares, en las proximidades de 
la capital del primitivo convento jurídico de la Galácia 
lucense durante la época romana. 

A unes de s. VI, comienzos 'de s. VII, surgirá una 
r e v a  corriente caracterizada por un proceso de acen- 
tuación de aquellos elementos que Van adquirindo 
una insistencia c a i  polémica en Mérida: se trata de 
las influencias ravenáicas, de mayores derivaciones cul- 
turales, arenque las mestras de este impacto en la región 
tampoco son numerosas. Se incluirían en este grupo 
aquellos restos fragmentarias del cancel de Saamasas 
(Lugo), la venera celosia de Pousada (Lugo), etc. 

Relieues decorativo.: de sugestiones clásíøax 

En canto a formas todo es tardo antigo, todavia, 
si metamorfosear. Destacan en elos la serre de motivos 
geométricos - ruedas de radios curvos, círculos secan- 
tes, estrellas. de seis punias inscritas en un cuadrado, 
recuerdo eidético de las flores de seis pétalas... -con- 
secuencias de una regresión de los valores orgânicos 
en valores abstractos,' p r o  com una certa vida debido la 
tratamento técnico consistente en un biselado profundo. 
Estamos ante unos residuos formates, a veces geome- 
trizados en exceso, sin un olvido total de la verdadera 
motivación, en un momento en el que todavia no exis- 
ten vínculos con los focos de Olisipo, Merída, etc., 
defendiendo una lira tradicional exenta de toda refe- 
rencia nueva, ostinada en evocar erectos formates de 
un mundo todavia si liquidar. Son placas cuadradas 
de temática sencilla y poco personal, en las que se insiste 
en un tipo de talla infrecuente. en el arte de s. VII gallego 
(incidente mas en el procedimento normal de talla de 
silueta en superficie con contornos redondeados): el 
biseladb desarrollado, secuela de tradiciones escultó- 
ricas hispano romanas provinciales, asociadas a unas 
tenderias dibujísticas en perjuicio de releve escultó- 
rico (anticipo de lo medieval) presente en los fragmentos 
de Saamasas, as como un claro sentido de denominado 
barrar 1/aøui. . 

El tema central de los releves de Sn.. Pedro de 
Carcacia es la reiteración de un motivo muy eficaz EN 

I 

E 



FIG. 1 ¬ San Pedro de Carcacía (Iria). 
Íwgmento de plaqueta de (33,7×45 em/.) complementaria de la anterior. Se íntegra en /a 

mesma línea e.rtzllz':tíca de la placa eça/:área de Museu de Faro. 



FIG. 2 -  San Pedro de Carcacía (Iria). 
Fragmento de la pá/aquela de (3I×45 cm:.). Actualmente en el Mzøseo de la Catedral dá 

Santiago de Compostela. 



\ 

FIG. 3 Estela fimemria romana de Visar de! Cid. 



FIG, 4 - Placas de/ Mzueu de Faro. 
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época 

qucados por 

las estelas burgalesas de Lara y Vivar de Cid, y de 
éxitos prolongados en la temática de oiros de la mima 

/ conservados en el Museu de Faro' círculos secan- 
tes formando tores de seis pétalas (temática divulgada 
Cá el campo de la musivaria) de valores orgânicos, flan- 

una ornamentacíón predominantemente 
abstracta sometida a un certo erecto de ‹‹cloisonné›› 
con semicirculos unidos por un espigar perpendicular 
que constituye la temática del reborde, probable secuela 

djbujísticas, si perjuicío dá propio releve. Este último 
motivo se vuelve a encontrar en el fragmento de pla- 
queta recortada de Sta. María de Ferreira de Pallares, 
desarrollando a su vez oiros temas conocidos: las ruedas 
de ,radios curvos, operando un resurgimiento 'de ele- 
mentos indígenas en posible relación con la estela fune- 
raria de Hontoria de la Cantera (Burgos), al recoger 
algunos de sus rasgos plásticos para someterlos a una 
técnica muy análoga, arenque de incisiones menos 
profundas. En ambos ejemplos, la justa escala y la 
disposición del programa, insinua formas que parece 
normativas todavia en lo gallego, llegadas por caninos 
que podrían ser licitos y mui ligados al mundo de las 
estelas, es decil, integrados en una parecida corrente 
cultural y que parecer adscribirse a una continuidad 
que podre considerarse como su última etapa y que 
se ha ido desprendendo de Ia carga simbólica de aquellas 
para reducirse a sus aspectos formates. Sus cualidades 
fundamentales radica en sus valores técnicos y esti- 
lísticos, con una lógica estrutural totalmente orgânica, 
arenque en el caso de Carcaça se establezca un ordem 
geométricos (el de sus rebordes) con certos dejes de 
arbitrariedad, p r o  solo en canto a la verdadera inter- 
pretación del motivo figurado, ya que en lo demos 
se mantienen los criterios de una sucesión orgânica y 
nada acidentada, manteniendo sempre una constante 
referencia a una mima abertura de compôs, placa que 
Uvídencia una exactitud en las dimensiones, logrando 
una racionalización de las mimas. 

de temas florales en los ue asoman unas tendencias 

4 
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Bóio el inflzyo de' Raverma 

Una vez franqueado se prime paso, se mani- 
fiesta una r e v a  etapa que ya se íntegra en una COIIÍÍÊHÉQ 

más general, desde los talleres emeritenses a partir de 
infiujos ravenáicos (semejanzas muy directas de cancel 
de Saamasas con los ambones de Ravenna, a las que se 
unem interferencias de .las artes metálicas y musivas), 
produciendo un autentico cambio artístico que marca 
un paso haia un movimento a la maneta propiamente 
visigoda, alterando en certo modo el espiritu conser- 
vador de apartado anterior. 

En erecto, los influjos ravenáicos adquieren hora 
su interés en la plastica galega (no podemos habitar 
as de una marginación total, arenque se reconozca que 
el noroeste nunca desempeñó un papel predominante 
en el arte figurativo visigodo) debido, sobre todo, al I 
modo en que estas formas furor asimiladas, posible- 
mente a través de las interpretaciones de los maestros 
locales más creativos (base que fue mas frutífera para 
este aspecto artistico que para la propia arquitectura), 
o bien obremos especializados itinerantes - de condi- 
ción libre «- que profesionalmente se dedicar a este 
trabajo (una ley de Recesvinto, LV. VI, 5,8, da a cono- 
cer la existencia de aprendices que se iniciaban al lado 
de los maestros y daban as continuidad a un estilo) 
de la industria ornamental complementaria de la cons- 
trucción, adoptando soluciones que hicieron más facil 
una integración de Galicia en esta r e v a  lira, con un 
repertorio formal más tipificado, a Ia vez que se abre 
un posible campino de evolucíón que de oiro modo le 
dejaría en un mundo reiterativo y monótono nunca 
abandonado a certos niveles. Tampoco seria aleno 
todo esto el tráfico ,marítimo procedente de Oriente, en 
manos de nego tiatore: gregos, quines bordel la costa 
atlântica hasta Lisboa y los puertos de Galicia (siguiendo 
la tradicional ruta de estalo), veículo de influjos 
orientales que trascienden a todos los aspectos de la 
vida española y que en el caso concreto de Galicia mues- 
tra un entronque directo, ya legendario, con Ia cultura 
y el arte de Oriente (Martin de Dumio concibíó en Orientá 
la ides de ir a misionar Ia Gallaecia, indício de las infor- 
maciones de primera mano que ali existem sobre el 

a 



FIG. 5 Plaqueta recortada de Ferreira de Pallares (Lugo), donde reƒurgefi motivo: relacio- 
nado/ con /a este/a funeraría de I-Ioníoria de la Cancera. 
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FIG. 6 - E:tela .funerar¿a de Hontoria de La Cantora (Burgos) . 
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mundo suevo); o tambien ele comercio interior que 
circulaba a lo largo de las vias romanas desde Metida 
haia el norte (via de la Plata). 

Sin embargo no es facil admitir una voluntad de 
ç0mpromiso por igual y que se un autêntico manifesto 
611 contra de conservadorismo, ante el ostáculo de 
reducido número de prezas localizadas en la región, 
limitando en certo modo el conocimiento de alcance 
obtenido por' las revas experiencias, as como una 
menor información para llegar a c re r  en la liquidación 
definitiva del repertorio de formas herdadas de pasado. 

En Merida habría tomado carta de naturaleza un 
elemento no originariamente hispano: el cancel, que 
acredita una r e v a  concepción en canto a la forma de 
organizar los espacios (1), de hondo eco no solo en 
este foco, sino tambien en el oecidente de la Lusita- 
nia (Sines, Beja, etc.). Como se indicá, las prezas de 
cancel de Saamasas son una obra de evidente calidad 
y muy sígníficatívas al suponer el eslabón que- parti- 
cipa de las mimas búsquedas de los centros culturales 
más importantes de la época(Merida, Olisipo, Toledo, etc.) 
dilapidando esa herencia que margínaba al arte fi 
t i o  del noroeste. Se trata de un ejemplar de 
intenciones vanguardisticas que incita a pensar en' la 
importancia de edifício religioso a que fue destinado 
y que debió rivalizar con las ricas iglesías metropoli- 
tanas de la Hispania al s r  de TajO, al margem de los 
restantes edificios, evocadores de un caracter más rural 
y austero (Panxón, Bande, Nave...). Es portador de 
unas características personalizadas - dentro de los 
Imites que nos permite habitar de ello - que se integra 
fura de la serre de un mundo anónimo y popular, 
sometido a un esquema compositivo oferente, repre- 
sentativo de un mundo superior que se pretende evo- 
car a Ia búsqueda de un respaldo cultural revo .  Es 

(1) El cancel separaria Ia have de santuario, dentro de se 
caracter funcional característico, por ser un elemento indispen- 
sable: impedir a la multitud tocar el altar y penetrar en el lugar 
destinado a una función de caracter sagrado, arenque a veces la 
prohibición llega romperse y algunos, como Gregorio Nancian- 
ceno, denunciem esas infracciones a la antiga disciplina y recorde 
a los obispos su debe: estrito sobre este ponto. 

âzâz 
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lógica estructu- 

motivos vegetales, mientras la quinta aporia figura- 

plementarle, adquirindo 

mos habitar de dos autores diferentes P): $1 en las primeras 

simbólica, es decil, se utiliza precisamente para denotar 

ble, donde texto e imagem se complementam (para per- 

conocidos : 

quizás la aportación más positiva al mundo delate 
de época visigoda, mestra de un arte en pleno desarrollo 
y de certa fecundidad inventiva. 

Son muchas las frentes que convergem en su estilo 
para que se puda habitar de una obra engendrada de 
mota propio. Su temática, muy fecunda, parece resultado 
de un trabajo en grupo, sometida a una 
ral totalmente orgânica. 

Está compucsto por cinco piezas- cuatro de elas 
de temática abstracta y con menor interés, representando 

cones zoomórficas aliadas a un texto que parece com- 
un valor propio y expresivo 

que Ia converte en uno de sus elementos distintivos . 
Desde el ponto de vista técnico y estilístico se 

observar en este cancel dos enfoques distintos (¿podría- 

placas haja un predomínio de la ornamentación por la 
ornamentacíón, la quinta parece dotada de una carga 

la función del objeto de la maneta más expresiva posi- 

mitir una lectura basada en significados ya conocidos) 
al 'modo de los capiteles de San Pedro de la Nave, lo 
que permite pensar en un formulismo al modo de 
las miniaturas. E1 elemento fundamental de expresión 
en las primeras prezas, coincide en un lenguaje de 
temas círculos, tores de* acho pëtalos, 
cruces patadas... de caracter predominantemente abs- 
tracto, flanqueado porzz hojasf"-~de= forma ‹‹acOrazanada», 
residuos formates de 
tallos ondulantes en los que se disponen tores alternati- 
vamente, de marcado caracter clásico. Formar en su 
conjunto un verdadero ‹‹dècor-tapis» de filiaciones 
emeritenses análogas a ejemplos muy próximos: .pilas_ 
t a s  de . El Almendral (Badajoz) y ambas del cancel 
de Puebla de la Reina (Badajoz). Conviene subrayar, 
si teremos . en cimenta la fluidez de las peregrinaciones a 
Palestina .siguiendo las antigas vias romanas, o remi- 
tiéndonos de r e v o  al mundo del comercio marítimo 
en manos de judios, la posible influencia de las citas 
palestinas de s. I, en el repertorio ornamental y en la 
forma de distribuirlo, sobre el cancel de Saamasas y 

las primitivas palrnetas, o por 



FIG. 7 - Cistajudia de :ig/0 I de orzgen pai/urino (Museu Britânico) . 
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FIG, 8 - Saamasas (Lugo). - 

Reconƒtrucíón de una preza de .fá cartel a partir de :us fragmentos. PM" 
filiaeíones análoga: a la: pi/artrzu emeritenses de El Almendral _y /a 

de cartel de Puebla de /a Reina (Badajoz) . 
Ia/71//1f 
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el de Puebla de la Reina, arenque hora incidindo en 
la línea de un mayor endurecimiento y rigidez, como 
un movimento de raices históricas que arranca de una 
estrutura oferente y que a la vez pertence a una cor- 
riente cultural con la que se identifica por simpatia y 
que, de alguns maneta, le nutre, definiendo un episodio 
del mundo de las formas hispano-visigodas que pudo 
ser interpretado como mero acidente. 

El conjunto del cancel, no ofrece en su aspecto 
técnico un caracter unitario como podre parecer, sino 
una dualidade evidente, arenque es cierta una inicial 
intención untaria. En los cuatro releves tratados 
conjuntamente se observa un tratamento a bisei, con 
una certa fidelidad en la representación de sus valores 
plásticos, evocando, en algún caso, rasgos caracterís- 
ticos de un trabajo en marquetería (con esas connota- 
ciones características de una obra realizada con la ayuda 
de la regia, el c o p a s  metálico, la gubia...), de tal maneta 
que el conjunto parece gel a uno paradigmas lejos de 
cualquier improvisación o balbuceo, a los que no resul- 
tan ajenos prototipos pictóricos extraídos del mundo 
de la musivaria. Haja un domino en el oficio y en 
forma de tratar el mármore, pese a no estar dotado de 
la carga original de Ia quinta plaqueta. 

La última piza es más interesante, con un certo 

caracter segregado que no le incorpora facilmente al 
contexto de cancel ya visto; está dotada de formas- 
-recuerdo de procedencias diversas: lo que podíamos 
denominar el «continente›› . no` se escapa a las' servi- 
dumbres 'impuestas por el recuerdo de los abones de 
Agnellus, Giovanni e Paolo, etc. (2) y en canto  al 
estrito campo formal, el cuadrúpedo de registro infe- 
rior -- girando sobre su grupo - está referido a una 
de las figuras de una placa en bronce (procedente de 
León y actualmente en el Museo Arqueológico Nacio- 
nal), representada en actitud de combate frente a oiros 

Ia 

(2) Relaciones prestas de manifesto por H. Schlunk (‹‹Re- 
Iaciones entre la Peninsula Iberica _y Bizancio» A. E. Arq. 1945, 
195 y ss., artículo completado con oiro publicado en Madrider 
Mítteilungen, 1946 5, 245 y ss. 
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.animales de especte distinta (3), dotada de un movimento 
menos gil y si llegar a superar la referencia-tipo, 
convirtiéndose en una simple figura en un contexto 
diferente y más bucólico. Se trata de un análisis crítico 
pormenorizado en canto a la forma, al tomar prestado 
el díseño, y no de atitudes paralelas. 

Este segundo maestro, hera una interpretacíón a partir 
de recuerdo ravenáico, al encharcar cada figura y dotaria 
de un símbolo, al que se han dado multiples interpreta- 
ciones: es és.te un extremo-clave difícil de decifrar 
por el caracter macizo y poco individualizado anato- 
micamente, por cuya razón, las conclusiones serían siem- 
pre aproximadas, si unimos a esto la limitación impuesta 
por sus incompletas inscripciones.¿ Cuál fue el verda- 
dero caracter simbólico de estes animales?, ¿ esta 
referidos a un texto de Profeta Isaias (4), ¿ se trata de 
dos figuras de tetrarnorfos P, ¿es la representación de dos 
doses ibéricos (el oso y la vaca?) . 

En canto al estilo, la técnica de reserva en super- 
ficíe elimina todo recuerdo de bise, sendo más ele- 
mental, como si los niveles de información no influyeran 
a la hora de provocar erectos dados, insistiendo en las 
siluetas plenas a las que solo se añaden accesorios de 
caracter ambiental (no se podre habitar de pobreza 
inventiva en canto a composición se regere). Esto no 
impide insistir en la proximidad con las correntes de 
la época, con un planteamíento correcto que a veces 
resulta incompleto. ¿Se polariza el interés_ del cancel 
solamente en esta p iza  y la carga interpretativa, a pesar 
de sus precedentes históricos, es menor?, ¿ cabra admi- 
tir la posibilidad de otras placas - tal vez extraviados 

- con fauna diferente y portadoras en su conjunto de 
un significado mas amplio y con mayor fundamento P 
Es difícil valorar de alguns maneta la verdadera volun- 
tad de este testímonio como una totalidad y no como una 
imagem implemente. 

(3) El releve de Chelas (Museu do Carmo) representa ani- 
males de la rnisma especte en actitud no belicoso. - 

(4) (11,7) «vírulus et ursos pascentur...» referido a los 
tempos/mesiánicos en que el. hombre y los animales vive en 
harmonia. 



FIG. 9 - Saamasas (Lugo). 
Resto: de primitivo cartel construído em mdrmo/. 
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FIG. 9 -  Saamasas (Lugo). 
Resto: de primitivo cartel construido em zudrmol. 

I 
I 
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Oiro: restos decorativos de 
Pousada (Lugo) . 

ínƒlø]'o emeríz'en.te: la venera de 

El mundo lucense de alto medieval, como portador 
de un contexto cultural y político más complejo, o por 
lo menos con mochos elementos de equilíbrio, ofreciía 
curiosas paradojas, as su arte alcanza plenamente las 
distintas etapas en que soemos dividir el arte figurativo 
hispano visigodo (5), alrecoger, como se ha visto, ele- 
mentos estilísticos previamente formulados (localizados 
curiosamente no solo en la diócesís de Lugo, sino tam- 
bien en la de Iria, a las que Pierre David atribuye unas 
formas de vida más tradicionales y con un mayor arcaismo 
en su organización social) y oiros adscriptos a un mo- 
vimiento que subraya su interés en la búsqueda de un 
r e v o  lenguaje, adquirindo de este modo un papel 
significativo de primera línea, más integrado en la empresa 
estatal de crear un arte centralizado. Mientras, en el 
resto de la región, más ruralizada y basada en una eco- 
nomía prevalentemente agrícola y con un desnível 
económico más acusado con especto a Lugo, el pro- 
pio acontecer histórico deja en entredicho todo posible 
desarrollo artístico - en la línea de un mayor interés 
por el levantamento de iglesías en dominios seño- 
ríales o pequenas aldeas si olvidar que furor zonas 
más castigadas por la invasión musulmana. 

Considerada esta perspectiva, se tendrá cu cimenta 
la aportación de una r e v a  p iza localizada en Pou- 
sada (Baralla-Lugo), cuyo equilibro orgânico habría 
que encontrar en una arquitectura al modo de la Vera- 
cruz de Marmelar, al adoptar la mima disposición de 
su ventania, ofreciendo como una novedad el haber 
surgido sin antecedentes locales imediatos, y con unas 
características formates que no respondem precisamente 
a una p iza  de tanto, contrastando mas que por su 
perfección, por la forma de saber cortar la pedra, lejos 

(5) En Amiadoso (Orense) se encontrá una piza de már- 
mol talada en sus frentes y correspondendo su estilo a dos mo- 

mau- 
so lo  de algún personaje de s. IV-V, integrada en ese selo uni- 
formador que caracterizaba a otra encontrada en el Bajo Alentejo, 
asimismo de claro sentido funerario. 

mentes distintos, podría tratarse de resto de una pilastra de 
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de cualquier convencionalismo. Acusa un certo para- 
lelismo estilístico con oiros nichos erneritenses de 
inales s. VI, arenque su esquema decorativo con el 
motivo de sogueado se aproxime 'más al diseñado por 
los canceles. 

Esta venera, cubierta por una bóveda de curto 
de esfera, descansaria directamente sobre el muro, dotada 
tal vez de. una función sagrada al subrayer el centro 
litúrgico, al margem de su caracter estético. 

,¬/ 

u 

i 

Resulta dificil identificar la procedencia de esta preza, fun- 
damentalmente por su caracter aislado, pose un rigor tecni- 
cista en algumas de sus caras que le leva a mantener todavia 
sus valores orgânicos, evocadores de un naturalismo expressivo, 
en una vertente muy racional y con un programa simbólico, 
sustituido por oiro (s. xl) en el frontal restante, dentro de un 
estilo regresivo y donde toda referência externa resulta elimi- 
nada, con unas connotaciones figurativas mínimas que consta- 
tan un arte más intemporal, en el que, a no dudarlo, entraríarn 
oiros criterios igualmente válidos, peru de ínterpretacíón más 
completa. 

Esta ambigüedad, permite suponer no solo un dobe enforque, 
sino tambien, el reaprovechamiento de la p iza y adaptaria a una 
nueva función desde unos niveles distintos: posible resto de un 
arte ligado al consumo de particulares (mausoleo privado). 

En una de sus caras se representa un cantbarur gallonado de 
que emerge ramos de vid con pámpanos y racimos alternados, 
como es frecuente, según Palol, en los temas funerarios de ins- 
piración báquicay de profundo significado en el mundo paleocris- 
tiano. Se trata de un releve en el que se engendra formas de 
verdadeiros valores orgânicos, con un trazado firme en la línea 
de las pilastras de Gallipienzo. La temática es de uso frecuente, 
no solo en el mundo dela musivaria sepulaalhispano cristiana, 
sino tambien en las estelas tipo Gastiaín, arenque en estas el motivo 
de la vid no lega a surgir de un cântaro, sino de una especte de 
macete, dentro de una certa decadencia y un mayor carácter 
elemental. Haja -Ia persistencia de un certo simbolismo, con 
una fuerza creativa que arranca de la literatura Íudio-cristiana, 
as en el libra I de las Constituciones Apostólicas se inicia con 
siguiente texto: «la iglesia es Ia plantación de Dios y aquellos que 
crean en su revelación verídica, son la vid elegida››. La iglesia 
seria el paraiso formado por vides: los cristianos plantados por 
el Bautismo (los ‹‹nuevos plantados», como denominaba sen Pablo 
a los n .uevos bautizados). 
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